
Servicios editoriales



Nuestros servicios

Los más de cuarenta años de trayectoria editorial de CIDCLI implican un trabajo continuo 
de profesionalización y un profundo conocimiento del proceso editorial. 

El resultado es un nutrido catálogo de libros para niños y jóvenes y una perspectiva 
editorial que se caracteriza por garantizar la calidad de cada título. Perspectiva que 
refrendamos al llevar a cabo los servicios editoriales de los proyectos que nos confían.

Sabemos que cada libro requiere su propio proceso de producción y nosotros estamos 
capacitados para sugerirte la mejor ruta para que tu publicación supere tus expectativas. 

Nuestro trabajo de asesoría y producción puede incluir edición del manuscrito, trabajo 
con los autores, corrección de estilo, redacción, diseño, ilustración, formación, lectura 
de pruebas, coordinación editorial y preparación de archivos para impresión. Te 

acompañamos profesionalmente en cada etapa del proceso editorial.



Libros informativos

Colección de libros para el programa Bebés + Fuertes, del Gobierno del Estado de 
México. Consiste en cinco libros de educación inicial que contienen información básica 

y recomendaciones prácticas para criar y educar a los bebés de 0 a 3 años.  



Libros informativos

Un consuelo para Mari
TEXTO PAOLA AGUIRRE ILUSTRACIÓN MAYA SELENE GARCÍA

Mari es mi amiga más querida, la conocí cuando era muy chiquita, tanto que la 
hubiera podido cargar con mi trompa y mecerla para que se durmiera. Pero yo 
más bien la ayudo a dormir de manera diferente. Al principio la abrazaba para que 
entrara en calor. Y cuando ella me veía sabía que era hora de dormir y que podía 
sentirse segura y tranquila por la noche. Porque yo viví mucho tiempo en la cobijita 
de Mari. Fuimos felices por años hasta que sus papás decidieron que era tiempo de 
separarnos.

—Se te va a deformar la boca de tanto chupar esa cobija y al rato vas a tener una 
trompa de elefante —le dijeron. No sé qué tiene de malo mi trompa si es de lo más 
útil, me sirve para saludar, para agarrar la comida y hasta el agua.

Mari lloró, me abrazó, me escondió con ella en la alacena, debajo de la mesa, 
incluso trató de defendernos de la extinción guardándome entre su ropa. Y por 
unos días eso pareció funcionar, hasta que su mamá me encontró y ya no hubo 
escapatoria.

Yo no sabía cómo estar cerca de Mari y algunas noches las pasamos separados. 
Fueron momentos muy tristes para los dos. Pero al cuarto día llegó el tío Luis, 
siempre tan ocurrente, con la mejor de las ideas: 

—Vamos a reubicar a ese elefante, Mari, ¿qué te parece? —ella no entendía de 
qué le estaba hablando, y sólo lo miró con cara de puchero. El tío Luis sacó sus 
pinceles y se puso a dibujarme en la pared, frente a la cama de Mari. Cuando 
tuve listos mis ojos, mi trompa y mi sonrisa, ella me reconoció y a los dos se nos 
iluminó la cara de la emoción. ¡Nos encontramos otra vez! Y aunque ya no puede 
abrazarme como antes, cada que me necesita para sentirse tranquila sólo tiene 
que voltear a verme. Yo le sonrío y enseguida se queda dormida. 

Gracias al tío Luis, Mari y yo seguimos juntos. Y lo mejor es que Mari ahora sabe 
que me puede dibujar en un papel y llevarme a donde ella quiera que la acompañe.



Resúmenes informativos

Documentos que integran la propuesta de incorporación del Modelo de Educación Inicial 
a la formación de docentes del Estado de México.



Carteles

Carteles para el Gobierno del Estado de México, dirigidos a los alumnos de Educación 
Básica y Media Superior, sobre los temas de igualdad de género, cultura de paz y 

derechos humanos. 



Folletos
Folletos para el Gobierno del Estado de México, dirigidos a padres de familia de los 
estudiantes de Educación Básica y Media Superior, sobre los temas de igualdad de 

género, cultura de paz y derechos humanos.   



Folletos

Media Superior
EDUCACIÓN

FO L L E TO  PA R A  FA M I L I A S

Promover la igualdad de género es una prioridad del 
Gobierno del Estado de México. La igualdad de género es, 
ante todo, un derecho humano; es condición imprescin-
dible para el bienestar personal, familiar y social. Espe-
cialmente, previene la discriminación y la violencia hacia 
niñas, adolescentes y mujeres, y posibilita el desarrollo 
pleno de sus potencialidades.

Para avanzar en la igualdad de género, la escuela puede 
hacer una contribución fundamental. Con la inestimable 
orientación del personal docente y el acompañamiento 
de las familias podremos hacer posible el respeto a la 
igualdad de derechos de todas las personas.

Este folleto forma parte de un conjunto de publicaciones 
que la Secretaría de Educación del Gobierno del Estado 
de México ha elaborado para implementar la Estrategia 
Curricular en Igualdad de Género en las escuelas de edu-
cación básica y media superior, a partir del ciclo escolar 
2022-2023. La estrategia tiene el objetivo de que las y 
los estudiantes desarrollen aprendizajes significativos 
para practicar y promover la igualdad de género desde 
la comprensión y el cuestionamiento de las desigual-
dades, el ejercicio de los derechos humanos y la convi-
vencia pacífica.

El folleto presenta a madres, padres de familia y tutores 
los temas que niñas, niños y adolescentes trabajarán 
en las escuelas en beneficio de la construcción de una 
convivencia basada en la igualdad, el respeto a los de-
rechos humanos y la cultura de paz.
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Temas Habilidades Aprendizajes para la vida

Cultura de paz  
y no violencia

Analizar características  
de contextos pacíficos

Propicia las condiciones necesarias 
para que la sociedad viva en paz

Participar en actos en favor 
de la paz

Participa en actividades por una 
cultura en favor de la paz

Reconocer la cultura de la 
legalidad como elemento 
indispensable para 
garantizar la igualdad en 
México

Explica la importancia de la cultura de  
la legalidad para reducir la 
desigualdad, la discriminación y la 
violencia hacia todas las personas

El diálogo  
como 
herramienta  
de paz

Comunicar de manera
asertiva su posición en la 
solución de conflictos

Aplica estrategias como el diálogo,  
la negociación y la mediación para la 
solución de conflictos

Mostrar aprecio por la 
diversidad

Valora las aportaciones que la 
diversidad puede tener en su vida

Identificar necesidades e 
intereses en otras personas

Toma en cuenta la perspectiva de las 
otras personas para llegar a acuerdos

Escuchar con atención  
y empatía

Practica la escucha activa

Establecer relaciones
respetuosas con todas 
las personas

Expresa sus emociones e ideas 
libremente y establece relaciones 
pacíficas en su entorno

Proyecto de vida 
con base en la 
igualdad
de género y 
libre de
violencia

Analizar sus necesidades, 
características y anhelos

Toma decisiones sobre su presente y 
su futuro de manera consciente y libre

Establecer relaciones de 
género libres de violencia

Rechaza actos de violencia de género 
en espacios públicos y privados o en 
redes sociales

Identificar factores que 
influyen en el proyecto de 
vida

Analiza los riesgos y las oportunidades 
para el desarrollo de su proyecto de 
vida

Asumir decisiones que 
conlleven a una vida 
libre de violencia y 
discriminación y en favor 
de la igualdad de todas las 
personas

Ejerce su derecho a elegir libremente 
una carrera, profesión o actividad 
económica, al elaborar un proyecto de 
vida sin condicionamientos de género 
y libre de violencia

CULTURA
DE PAZ
¿Qué vamos a aprender?
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OBJETIVO DE 
APRENDIZAJE
Que las y los 
adolescentes 
diseñen proyectos 
de vida basados 
en la igualdad, los 
derechos humanos 
y la cultura de paz.

Algunos valores y conceptos para 
construir una cultura de paz

Si utilizamos el diálogo y la negociación para 
resolver los conflictos fomentamos la PAZ.

Al expresar nuestra opinión y hacer propuestas 
para mejorar nuestra convivencia en la 
escuela y en nuestra comunidad ejercemos la 
PARTICIPACIÓN.

Para comprender lo que otras personas sienten 
y piensan, hay que escucharlas con atención y 
EMPATÍA.

Nos encanta tu 
voz, quieres 

unirte a nuestro 
grupo

Claro! 
Cuando canto me 

lleno de emociones 
positivas que puedo 

transmitir a 
los demás.
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OBJETIVO DE 
APRENDIZAJE
Que las y los 
adolescentes 
promuevan 
el respeto a la 
dignidad de todas 
las personas 
mediante la 
igualdad, la 
inclusión y el 
reconocimiento 
de sus derechos 
humanos.

Algunos valores y conceptos para 
fomentar los derechos humanos

Actuamos con CIVILIDAD cuando ejercemos 
nuestros derechos respetando los derechos de  
las demás personas.

Reconocer el derecho a la LIBERTAD implica 
ejercerlo con responsabilidad.

El valor de la SOLIDARIDAD favorece la inclusión  
y la igualdad entre las personas.



Dosieres
Dosier que despliega la información obtenida del estudio sobre la formación inicial en 

lengua y matemáticas en la educación normal.



Colección Semillitas. Libros de ficción y no ficción para niños, publicados por el 
Seminario de Cultura Mexicana y escritos por los miembros de dicho seminario 

para acercar su trabajo especializado al público infantil.

Literatura para niños
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Pese a todo, el insuperable Mucigato 
Doto, conocido como el Emperador de los 
Trapecios, se preparó diligentemente durante 
años para intentar el peligroso vuelo. 

Todo el mundo esperaba con ansiedad la 
noche en que el insuperable Mucigato, en 
función de triple gala, se echaría a volar.

Su compañero habría de ser un primo suyo, 
a quien llamaban Gusano, que, además de 
hacer números de trapecio, era un maravilloso 
contorsionista.

El insuperable Mucigato Doto medita silenciosamente 
en el Vuelo de Apolodoro.

Éstas son las cuatro lindas caballistas en acción. 

Como todos los otros artistas y animales del Gran 

Circo Fernando, se iban inesperadamente quién sabe 

a dónde y regresaban a la pista cuando menos se les 

esperaba.

Muchas cosas sucedían. Los elefantes se 
manifestaban inesperadamente en la pista 
y estorbaban el trabajo de los lanzadores de 
cuchillos; es más, las dagas mismas a veces 
no se presentaban en su destino previsible 
y se iban, desaparecían. La reincorporación 
de los cuchillos al espectáculo se esperaba 
con alguna ansiedad, pero en todos aquellos 
días de esplendor circense no se registró 
ninguna herida de arma blanca.

Un cirquero muy gordo, conocido como el Calabaza, 
intenta sin lograrlo consumar el Vuelo de Apolodoro. 
Obsérvese que, para complicar las cosas, Calabaza 
emplea, en vez de las usuales pelotas, animales vivos. 
Todos fueron a dar al suelo. Aquí vemos cómo van   
todos para abajo. 

La Gran Caromola misma, mujer barbada, 
funámbula y reina de los trapecios, orgullo e 
ideal de todo cirquero, fracasó cuando intentó 
consumar el Vuelo de Apolodoro. Pero salvó 
su vida maravillosa al rebotar en el enorme 
tambor de los aprendices de payaso.

De todas maneras fue muy aplaudida.

15

plomo. Sin embargo, a medida que dejaban 
el páramo, la sensación de peso disminuía 
y la sed se les iba quitando poco a poco. Al 
llegar adonde comenzaban ocho barrancos, 
la vitalidad volvió a sus cuerpos.

—¡Qué mala suerte, Xólotl!, ahora tenemos 
que atravesar ocho barrancos. ¿Qué hacemos? 

El perro miró al niño como diciendo: “Si tú 
no sabes qué hacer, menos yo”. 

—Solo sé una cosa, Xólotl, que no debemos 
regresar. Sería como aceptar la derrota antes 
de hacer todo lo que esté de nuestra parte. 
¿Estás dispuesto a seguir?

Xólotl paró las orejas alegremente, dando 
a entender que por su parte no había ningún 
impedimento. 

—Pues, ¡adelante! 
Y caminaron y caminaron y caminaron, 

salvando los ocho obstáculos naturales.

14
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Entonces Yáotl escuchó los ladridos de 
Xólotl; luego le vino a la cabeza una especie 
de remolino de imágenes, hasta que se dio 
cuenta de que se encontraba sentado sobre 
un gran terrón de adobe, fuera de su casa. 
Respiraba agitadamente y no supo si 
en realidad había tenido esa aventura 
o si se trataba de los símbolos que habían 
venido desde las montañas, allá donde 
el Sol acaba de meterse, desde el Mictlan. 
Xólotl corría en círculos intentando morderse 
la cola; este jugueteo de su perro reconfortó 
al niño y no pudo menos que sonreír.

Mientras miraba a Xólotl, escuchó un suave 
aleteo detrás de él. Volteó y vio un hermoso 
colibrí que se posaba sobre su hombro. Yáotl 
quiso agarrarlo, pero el pajarillo emprendió el 
vuelo, ágil, y dirigiéndose hacia las montañas 
se perdió entre las grises sombras que 

poblaban el Anáhuac. Yáotl se levantó y corrió 
hacia su casa. 

—¡Madre, madre, mi padre vino a verme, 
mi padre vino a verme!

La señora abrazó al niño y le pidió que le 
explicara, pero Yáotl solamente dijo: 

—Ahora sé que mi padre es un bello colibrí.

31
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—Xólotl, amigo mío —dijo Yáotl—, hasta aquí 
has sido fiel a nuestra aventura. Solo tú puedes
ayudarme a cruzar el río. Recuerda lo que 
nos contó mi madre: que ningún otro animal 
puede hacerlo, más que un perrito color 
bermejo, y tú lo eres, Xólotl.

Yáotl y su perro se miraron fijamente 
sopesando la seriedad del peligro que 
los esperaba. 

—Ojalá que las fuerzas no nos fallen en 
medio del río. Te lo confieso: tengo miedo, 
pero también tengo decisión —agregó el niño.

Sin esperar otra palabra, Xólotl se acercó a 
la orilla del río; lo mismo hizo Yáotl. El perro 
saltó hacia el agua; después, el niño también 
se sumergió y una vez que ambas cabecitas 
salieron a la superficie, Yáotl se agarró del 
cuello de Xólotl y sobre su lomo comenzaron 
a avanzar. El perrito iba haciendo grandes 
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Cuerpo de la neurona

EL RECUERDO
Luci recuerda que hoy es el primer lunes del mes,  
lo que quiere decir que en la escuela habrá honores  
a la bandera y todos los niños tendrán que vestir  
el uniforme de gala.

El lóbulo frontal es la parte 
más grande del cerebro en 
el humano.

Las neuronas
Las neuronas son unas células 
muy bonitas que tienen unas como 
ramas llamadas dendritas, a veces 

muy abundantes, que salen del cuerpo de la neurona.  
Otra rama de la neurona es el axón, a través del cual 
las neuronas se comunican.

El axón está envuelto 
por una capa 
aislante, la mielina, 
la cual permite que 
viaje mucho más 
rápido el mensaje 
que una neurona 
manda a otra. 
Sin esta cubierta 
muchos nervios no 
podrían funcionar.

¿Cómo hizo para 
recordar todo eso? 
¡Con el cerebro,  
por supuesto!

Para recordar algo, 
primero lo aprendemos. 
La parte del cerebro 
que aprende es el 
lóbulo frontal. Es una 
zona muy importante 
para pensar y aprender. 
Otras partes del 
cerebro realizan otras 
funciones, y todas 
están comunicadas. 

¿Cómo se 
comunican?
A través de las 
neuronas.

Dendritas
Axón

Núcleo

Mielina

Lóbulo 
frontal

Lóbulo 
parietal

Lóbulo 
occipital

Lóbulo 
temporal
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EL CEREBRO
DE NIÑAS Y 

NIÑOS
Al llegar a su casa, Luci 
ayuda a su mamá a poner 
la mesa y a terminar de 
cocinar la comida. Paco, el 
hermano de Luci, también 
ayuda, porque los papás de 
Luci piensan que el trabajo 
de la casa no es sólo para las 
mujeres, también es para los 
hombres. 

Paco, apenas termina 
su tarea, se va a jugar un 
videojuego; a veces vienen 
sus amigos y se pasan horas 
jugando. A Luci no le gustan 
tanto los videojuegos y 
prefiere ver una película en 
la televisión o intercambiar 
fotos y videos con sus amigas.

¿Será que el cerebro de 
las niñas es distinto 
del de los niños? 
Eso no lo sabemos bien 
todavía, pero es posible que 
durante los miles de años 
de evolución se hayan ido 
desarrollando diferentes 
habilidades relacionadas 
con las actividades de los 
hombres y las mujeres.

Los hombres salían a cazar 
y las mujeres se quedaban 
en la cueva cuidando a los 
niños y sembrando plantas 
comestibles. Eso puede haber 
causado algunas pequeñas 
diferencias en el cerebro de 
hombres y mujeres, pero en 
el mundo actual no se ven 
diferencias en las capacidades 
de los niños y las niñas en la 
escuela. ¡Luci es la primera  
de su clase!
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¿Qué pasó en el cerebro de Lucía?
Muchas cosas: Los ojos vieron al perro y mandaron 
la información a través de la retina del ojo a la zona 
visual del cerebro. Al mismo tiempo, con el lóbulo 
frontal, Luci se dio cuenta de que el perro parecía 
furioso y sintió miedo.

La información de todos 
los órganos de los sentidos 
llega al cerebro: la vista llega 
al lóbulo occipital; el oído y el 
olfato, al lóbulo temporal; 
y el gusto, el tacto y la 
temperatura, al lóbulo 
parietal. 

El miedo se siente en otra parte distinta a la corteza: 
en la amígdala. 

Mientras Luci veía que 
se acercaba el perro 
enojado, la amígdala  
de su cerebro estuvo 
trabajando muchísimo.

Y en el lóbulo frontal, 
con el que pensamos,  
las neuronas también 
estuvieron trabajando 
mucho para decirle a 
Luci ¡que mejor corriera 
a meterse a la tiendita!

¡Pero esta 
amígdala no es de las 

que tienes en la garganta!, 
sino un grupo de neuronas 

en las que se sienten las 
emociones desagradables 

como el miedo o 
el enojo.

Amígdala
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Y aunque sus compañeros no entendían  
lo que cantaba Martín, les gustaba oírlo,  
y él se sentía feliz de que lo rodearan para 
escucharlo, y luego se iba con ellos a jugar.

Una noche, Martín soñó con Sara, la pollita 
del Sur. Anhelaba volver a verla. Sobre todo, 
cuando oía la orquesta dirigida por don Galo: 

los violines, el contrabajo, los tambores,  
la flauta. ¡Quería tocar la batería! Don Galo 
dirigía con entusiasmo y llevaba la batuta  
de un lado a otro con energía. El coro cantaba 
unas canciones incomprensibles, pero llenas 
de ritmo y alegría: “Co co ri co co co, pi pe, pi 
pe, co co ri co co co, pi pe, pi pe”.

Una tarde don Galo vio acercarse a Martín,  
y lo llamó. Le hizo una prueba de voz.

—Cococó —puso la muestra.
—Cococó —cantó Martín con una voz 

preciosa.
Don Galo puso cara de felicidad y le 

preguntó:
—¿Cómo te llamas?
—Martín Martán —respondió con alegría.
Todos se rieron. Martín había comenzado a 

entender el nuevo idioma y supo contestar sin 
darse cuenta.
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Una madrugada, antes de que se oyeran 
los quiquiriquíes de don Roque, doña Martina 
comenzó a hacer su equipaje porque se 
mudaba: iría a un gallinero en el Norte,  
donde hacían falta gallinas ponedoras.

Cuando Martín despertó, su mamá ya 
había envuelto la gorra azul para el sol, el 
chaleco rojo para las tardes templadas, la 
colección de piedritas de colores y el silbato 
verde. Sus hermanos mayores estaban allí, 
despidiéndolos. Ellos ya eran unos gallitos 
independientes. Se quedaban a terminar sus 
estudios de música, porque muy pronto les 
tocaría cuidar a sus hermanas, y cantar los 
quiquiriquíes que entonan los gallos para dar 
la bienvenida al sol.

—¿A dónde vamos? —preguntó Martín 
asustado.

—Al Norte —contestó alegre doña Martina.
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Martín salió del nido e intentó imitar a sus 
hermanos. Quiso echar la carrera, pero no 
pudo. Tampoco logró piar, porque aún no 
había aprendido. Gritó pi, pi, porque no pudo 
con la “o” y lloró.

—¡Pi, pi, pi! ¡Pi, pi, pi!
Por más que intentaba alcanzarlos, estaba 

débil, aunque sus plumas se habían vuelto 
amarillas y brillantes. Cuando nació era una 
pelusita redonda casi blanca, una bolita de 
estambre.



Pequeñas letras, grandes historias 2018 y 2019. Antología de cuentos publicada por la 
Auditoría del Estado de Puebla, que integra los textos ilustrados de los ganadores del 

concurso de cuento a nivel estatal.
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Manolo 
y el señor González

Manolo es un niño de apenas diez años, quien junto con sus padres, vive en el barrio de 
Xanenetla de la ciudad de Puebla, en una vecindad que caracteriza a esta zona de la 
ciudad (vieja, casi en derrumbes), pero que guarda tantos secretos como nadie imagi-
na. Y aquí es en donde empieza nuestra aventura.

Manolo, hasta ahora, había llevado una vida normal como la de cualquier niño de 
su edad, pero un día regresando de la escuela a su casa, empujó la puerta como 
de costumbre y se dio cuenta de que estaba cerrada, por lo que tocó y tocó, pero 
nadie le abrió. Decidió esperar por un tiempo en la puerta y, al ver que su mamá no 
llegaba a preparar la comida como normalmente hacía, decidió salir en busca de 
sus padres a su lugar de trabajo. Se fue, y al llegar al lugar en donde sus padres tra-
bajaban como vendedores ambulantes, no los vio; y al obtener información con sus 
conocidos de dónde podrían estar, decidió regresar a su casa con la esperanza de 
encontrarlos ahí. Desesperado, azotaba la puerta para poder entrar, pero no tenía 
éxito. Hasta que alguien del piso superior gritó:

—¿Quién azota la puerta con semejante desesperación? —dijo el señor González.
Manolo, en silencio, asustado, murmuró:
—  Oh, no, he despertado al viejo odioso y cascarrabias del segundo piso!  Cómo 

me cae mal! Además huele muy mal.
Insistente, el señor González volvió a gritar:
—  Respondan o llamo a la policía!
Entonces, Manolo, temeroso, respondió:
—  Soy yo, Manolo!
El señor González, aliviado, dijo:
—  Ahhh, el chamaco latoso y cochino de abajo! ¿Y qué haces ahí tan solo y tan 

tarde? ¿Acaso tus padres no están?

VANESSA MICHELLE CUATZO DOMÍNGUEZ
Edad: 8 años • Grado: 3° • Grupo: E

Nombre de la escuela: Colegio Benavente • Municipio: Puebla, Puebla
Nombre del docente: Claudia Patricia de la Vega Espinosa
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El arcoíris 
en cada color

Había un reino en un bosque donde ya nadie encontraba la belleza de la vida o de la 
naturaleza. A todos les importaba sólo lo material, pero el Gran Rey, que nunca quiso 
esto ni para su reino ni para nadie, creó un arcoíris eterno, y cuando los habitantes 
lo vieron se sintieron tan maravillados que todo comenzó a ser como antes. Sin em-
bargo, un mago malvado, llamado Diente de Dragón, le quitó todos los colores al 
arcoíris y, si nadie actuaba rápido, todo el mundo se iba a quedar sin color.

El reino entero temía al mago malvado, sin embargo, tres hermanos estaban dis-
puestos a buscar los colores: el primero se llamaba Nicolás; el segundo, Pedro, y el 
más pequeño, Miguel. Fueron con el Gran Rey, quien les dio un collar mágico y les dijo:

—Úsenlo una sola vez, cuando encuentren al mago malvado, y junten todos los 
colores del arcoíris; sólo así lo derrotarán. Tienen tres días antes de que el mundo se 
quede sin color, así que apresúrense.

Se pusieron en marcha, y cuando iban saliendo del bosque, todo el pueblo gritaba:
—  Suerte, suerte!
Luego de que salieron, encontraron un mapa que señalaba dónde podían encon-

trar los colores, decía: “Los colores en los valores”. Indicaba, primero, un volcán acti-
vo y vivo, así entendieron que el primer valor era la vida. Cuando llegaron al volcán, 
de pronto, el color rojo salió de éste y se integró al collar mágico, pero tenían que 
apresurarse porque el volcán iba a hacer erupción. Entonces el collar mágico em-
pezó a zangolotearse y el color rojo disparó un poderoso lanzallamas que los sacó 
de allí.

Más tarde encontraron a un viejito enfermo. Decidieron ayudarlo, le trajeron un 
plato de sopa tibia y medicina; él les agradeció y entonces el color naranja apa-
reció y se integró al collar. Los hermanos se dieron cuenta de que habían vivido la 
generosidad. 

SAULO CARLOS HERNÁNDEZ PALMA
Edad: 10 años • Grado: 4° • Grupo: B

Nombre de la escuela: Colegio Central • Municipio: Puebla, Puebla
Nombre del docente: María Teresa Ronquillo Huerta
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ALEJANDRA HERNÁNDEZ DORANTES
Edad: 8 años • Grado: 3° • Grupo: A

Nombre de la escuela: Escuela Primaria Comunitaria Rural Jabalinco 
Municipio: Hueytamalco • Nombre del docente: Adolfo Ángel Ortiz Santos

El conejo y el lobo

Había una vez un conejo que estaba buscando zanahorias en el bosque. Y buscó y 
buscó pero no encontró nada. En medio del bosque, arriba de un tronco, había una 
zanahoria, pero no se dio cuenta de que había una red, y ésta lo atrapó. Y gritó y 
gritó pero nadie lo escuchó. Entonces se hizo tarde. En eso llegó un señor, el mismo 
que había hecho la trampa, y se lo llevó a su casa. El señor vivía con su familia, que 
eran diez personas: su esposa y ocho hijos. Uno de ellos era una niña, la más peque-
ña que tenía seis años, a quien le gustaban mucho los animales, y le gritó a su papá:

—  Papá, papá, un conejo! —dijo la niña.
—Sí, así es, nos lo comeremos —dijo el papá.
La niña, espantada, le dijo que se lo regalara y su papá viendo su carita muy triste y 

tierna le dijo que sí. La niña se hizo amiga del conejo y juntos iban al bosque. La niña 
bañaba al conejo, jugaban juntos y, muy contentos, se divertían; les gustaba mucho 
estar juntos y nunca se separaban.

Una tarde, la niña y el conejo paseaban por el bosque y de pronto vieron algo que 
se movía en los arbustos y escucharon un aullido y se espantaron. Entonces empeza-
ron a correr y la niña tropezó, el conejo le ayudó, pero la niña no podía levantarse. 
Entonces el conejo corrió y corrió a buscar al papá de la niña, y el conejo asustado 
le dijo:

—  Vamos, vamos!   Rápido, rápido!  Al bosque, al bosque!
Entonces, el papá de la niña tomó su escopeta y siguió al conejo hasta donde es-

taba la niña. Al llegar al lugar, había un lobo grande y feroz que estaba a punto de 
comerse a la niña. El señor disparó cerca de donde estaba el lobo, y el lobo asusta-
do corrió y corrió muy lejos del bosque y nunca más se le volvió a ver. El papá de la 
niña la cargó y la llevó a su casa, junto con el conejo. La niña abrazó a su conejo con 
una gran sonrisa, ya que su fiel y bonito amiguito la había salvado. Fin.
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poema, lo guardé en mi mochila y me fui a mi habitación. Le marqué 
a Sky y le comenté lo ocurrido. Ella me felicitó, no sé por qué lo hizo.

Tiempo después llegó papá, preparó hamburguesas y cenamos. Des-
pués fuimos a dormir.

Ya es de día y estoy lista para entregarle mi segunda tarea a la profe-
sora Natalia. Desayuné, y esta vez me fui caminando. Era un hermoso 
día como para irme aburrida en el transporte.

Por fin llegué, saqué mi libreta y se la entregué a la profesora. Ins-
tantáneamente me retiré, pero ella me llamó.

—Sam, espera, ven.
—¿Ocurre algo, profesora?
—Quiero que nos compartas a todos tu poema.
—¿Qué? ¿A todos? Pero, ¿y si se burlan de mí?, ¿y si lo hice mal?
—Sam, confío en ti.
Cuando me dijo eso sentí un gran alivio, y de pronto mi temor e in-

seguridad desaparecieron.
—Bueno, aquí voy…

La verdad es belleza y la belleza verdad

Procura, pequeña niña,
tu corazón inocente mantener
limpiando tus palabras,
sin falsedades permanecer.
Cada día que pase
habla con claridad,
aprecia la belleza
que tiene la verdad.
No juegues con las mentiras, 
te pueden traicionar.
Sabes, tus pensamientos, limpios no están
aún tu conciencia no ha parado de gritar,
no lo puedes ocultar, 
la mirada te delata,
mejor comienza a razonar:
acepta la verdad, y verás cómo de belleza
te comienzas a llenar.

—Y bien, ¿qué aprendiste? —preguntó la profesora.
—Aprendí a ser honesta, ante todo, a contarle a alguien mayor mis 

problemas, a superar mis temores y, sobre todo, a controlar mis emo-
ciones.

Permanecieron en silencio un segundo y comenzaron una infinidad 
de aplausos. Finalmente accedí a responder:

—Gracias.
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Después de llorar un rato, se quedó dormida, y cuando despertó fue a 
buscar a su abuelita, quien también estaba dormida en su propio cuar-
to. Entonces Lucero aprovechó la oportunidad para salir al patio. Ahí 
se sentó en una silla que estaba junto al árbol y pensó que si no tenía 
ningún amigo o amiga, podría ser amiga de ese árbol.

Pasaron varias semanas, y Lucero platicaba y platicaba con el árbol, 
le gustaba contarle muchas  cosas, sobre todo de lo que le pasaba en su 
escuela. Un día, cuando llegó con el árbol, descubrió que todo el tiem-
po este árbol la había escuchado, y que realmente podía entenderla y 
comunicarse con él. Así que el árbol le dijo: 

—Mañana, a las once de la mañana debes ir al patio de tu escuela, 
porque hay una sorpresa para ti. 

El árbol tenía que irse, por eso le estaba dejando un regalo, porque 
se estaba despidiendo de ella. Era la temporada de otoño y Lucero vio 
que habían cortado su árbol, pero después supo que lo iban a plantar 
en otro lado, por esa razón a la mañana siguiente decidió ir al patio de 
la escuela. Ahí se encontró con una niña a quien le preguntó qué hacía 
en ese lugar, además le dijo que le gustaría mucho que fueran amigas, 
porque no tenía ningún amigo en la escuela. La niña le contestó que 
también le encantaría que fueran amigas porque ella tampoco tenía 
amigos. Lucero le preguntó su nombre, y esa niña se llamaba Rosita. 

Pasaron semanas y las niñas estaban contentas de ser amigas. Un 
día, cuando platicaban, descubrieron que las dos habían conocido a un 
árbol parlante, y que fue gracias a ese árbol que las dos se conocieron. 

Pasó todo un año, se convirtieron en las mejores amigas y aprendie-
ron que podían hablar con las personas a las que les tuvieran más ca-
riño y confianza. También aprendieron que los verdaderos amigos son 
incondicionales y que deberían estar en los momentos más felices y 
en los más tristes también. Cuando se presentaba algún problema en-
tre ellas, siempre había formas de resolverlo sin hacerse daño una a 
la otra, porque los lazos más fuertes que hay en una amistad son el 
respeto, la confianza, la tolerancia y la convivencia, los cuales siempre 
iban a estar presentes en su vida y nunca iban a romper la amistad 
entre esas amigas que se dan la mano y siempre están juntas.En el museo se encontraba un grupo de cinco jóvenes de la edad de 

José, quienes le dijeron:
—¿Qué te pasó, indio, andas buscando el monte? 
—Disculpen, yo vengo a aprender al museo —les contestó José.
El grupito se rio de él y le dijo:
—¿Aprender? Yo no sabía que los animales aprendían cosas ja, ja.
José, muy deprimido, se dio la media vuelta y se retiró de ese lugar 

dándose cuenta de que lo que le habían dicho sus abuelos era verdad.
Muy triste, se regresó a su casa y cuando llegó les contó todo a sus 

abuelos, quienes le dijeron:
—No te preocupes, lo que te hicieron esos jóvenes lo van a pagar y 

la vida se va a encargar de cobrarles, porque en el mundo todos somos 
iguales, todos morimos algún día y ellos no por ser ricos serán eternos.

Esas palabras lo reconfortaron y decidió seguir su vida sin tomar en 
cuenta lo que le habían dicho aquellos muchachos. 

En otra ocasión que el joven bajó al pueblo se volvió a encontrar con 
el mismo grupo, claro que esta vez no le hizo caso a sus burlas y conti-
nuó su camino. José se había dado cuenta de que en ese lugar existía 

Al llegar, entró por el mismo lugar que la vez pasada. Iba muy emo-
cionado y a cada persona que encontraba la saludaba de muy bue-
na manera, pero eran pocas las que correspondían a su saludo. Así se 
fue caminando hasta que llegó al parque infantil. José se sorprendió 
de ver tantos niños jugando y creyó que todos pensaban igual que él, 
cuando escuchó que una mamá le decía a su hijo:

—¡Vámonos! 
Entonces el niño le contestó con una grosería y pensó: “¿Será cierto 

lo que mis abuelos me dijeron? No lo creo, sólo son niños”. Así que 
decidió seguir adelante hacia el museo, pero antes pasó por los mo-
numentos donde había unas chicas muy lindas de su misma edad. Él 
les quería hablar pero ellas se burlaron de cómo iba vestido y mejor se 
alejó apenado pensando que seguro llevaba algo que causaba risa. 

Después de un rato de caminar, seguía decidido a llegar al museo y 
continuó en dirección al norte, porque no conocía el camino. Por suerte, 
el museo sí quedaba al norte e iba en la dirección correcta. Recorrió 450 
metros hasta que por fin llegó; pensaba que era un lugar lleno de conoci-
miento, por lo que le habían contado sus abuelos.

El rescatista

Emiliano era un niño de doce años que vivía en la Ciudad de México y era muy feliz. 
Ese jovencito era muy buena persona y bastante conocido en la escuela, pero tenía 
un pequeño problema, sus compañeros se burlaban de él por ser pobre. Después de 
la escuela, unos niños del salón, llamados Alfonso y Roberto, llegaban a molestarlo y 
a burlarse de él, diciéndole cosas como: 

—No sirves para nada; nadie te quiere; eres pobre…
Siempre le decían y le decían y no paraban de molestarlo por su situación econó-

mica. Hasta lo hacían quedar mal con los maestros, inventando chismes y culpándolo, 
siempre que podían, por algo que supuestamente él hacía mal.

Pasaron los años y Emiliano ya no era un niño, sino un joven que trabajaba de res-
catista en México, y hasta iba a otros países a salvar personas afectadas por sismos 
y terremotos. Sus misiones eran complicadas, pero con mucho esfuerzo y entusiasmo, 
siempre tenía éxito.
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LIZETH PÉREZ CASTILLO
Edad: 11 años • Grado: 6° • Grupo: A

Nombre de la escuela: Escuela Primaria José Clemente Orozco • Municipio: Puebla, Puebla
Nombre del docente: María Ángela Márquez Alvarado

Pero un día, un “tranquilo” 19 de septiembre del 2017, ocurrió un terremoto de 7.1 
grados de magnitud que acabó con la vida de muchas personas, en especial en la 
Ciudad de México, donde mandaron al equipo de Emiliano a rescatar, de entre los 
escombros, a las personas y animales que se encontraban ahí, con o sin vida.

Ese día, por la tarde, se encontraron con un edificio que colapsó y rescataron a 
los más afectados, lo más rápido posible. A Emiliano le tocó ayudar, pero lamen-
tablemente, la mayoría se encontraban ya muertos, muy pocos todavía respiraban. 
Más tarde, mientras hacía su labor, escuchó una voz familiar pidiendo ayuda y, con 
sorpresa, cuando pudo rescatar a la persona, con la ayuda de sus compañeros, se 
dio cuenta de que se trataba de Alfonso, uno de los niños que siempre lo molestaban.

Alfonso lo reconoció y le dijo: 
—Gracias, amigo, lamento haberte hecho sentir mal burlándome de ti cuando éra-

mos niños. 
A lo que Emiliano contestó:
—No es nada, Alfonso. Me acuerdo cuando me decías que no servía para nada, 

pero descuida, el tiempo hace olvidar y hay que ser solidario y amable con quien lo 
necesite. No importa el pasado. Lo importante es que hoy estás vivo.
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—¿Y ahora cómo lo paramos?
El alebrije, muy seguro, contestó:
—Si lo pudimos detener cuando los franceses llegaron, lo podremos volver a dete-

ner, sólo hay que cuidar que no despierte a Don Gollo, ya ves que se pone a fumar 
y luego no para.

María Alicia preguntó:
—¿Quién es el monstruo? ¿Quién es Don Gollo? Y, lo más importante: ¿cómo sa-

limos de aquí?
—¡Tranquila, son muchas preguntas para una sola niña tan pequeña! —contestó 

el alebrije, rápidamente—. Yo respondo lento, muy lento y cantadito, como buen 
poblanito. A ver, pequeña, el monstruo existe desde el comienzo de los tiempos; 
se alimenta y crece por el enojo de la gente, la codicia, la falta de respeto y amor; 
duerme cuando la gente es gentil, agradable y amistosa con los demás, como en un 
pasado la gente era. Nosotros los alebrijes fuimos creados para llenar de amor, color 
e ilusión a Puebla, porque en los últimos años, Puebla ha cambiado y el monstruo ha 
despertado, si no lo detenemos, crecerá hasta convertir a Puebla en un lugar oscuro 

y lleno de maldad, por eso es importante el amor, porque Puebla es luminosa y llena 
de magia. Ah, por cierto, Don Gollo es el que todos conocen como Popocatépetl; 
él fuma mucho, qué bárbaro. ¿Que cómo salimos?, es muy buena pregunta. ¡Gato, 
guíanos! —dijo el alebrije con voz alegre.

Tío Bigotes se dirigió frente a un marco de madera que tenía un cuadro de la bi-
blioteca de la escuela. Tío Bigotes, como antes, simplemente saltó llegando nueva-
mente a la escuela.

Francisco y Gabriel se pusieron de acuerdo en que deberían de hacer el carro ale-
górico más vistoso y alegre para contagiar a la gente su alegría, de esa forma, volver 
a ganar la batalla en 5 de mayo, pero esta vez contra el monstruo del enojo y la mal-
dad. Decidieron que el pequeño alebrije debía ser la imagen principal de su carro 
alegórico. Francisco y Gabriel vestirían vistosos trajes de charro, puesto que Gabriel 
ya no los consideraba ridículos, y María Alicia iría vestida de un hermoso ángel para 
traer el recuerdo de la paz a la ciudad. De esa forma harían dormir nuevamente al 
monstruo y Puebla volvería a ser una ciudad tranquila. Aún resta mucho por hacer, 
pero no es imposible. 
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Un hombre pobre
Había una vez un hombre y su esposa que vivían en la orilla del pueblo, donde nadie 
los quería por ser pobres, desde los más pequeños hasta los ancianos.

Apenas si podían dormir, su casa era tan pequeña y estaba tan mal construida, 
que en momentos de tempestad no dormían porque entraba agua por todos lados. 
El techo era de zacate y las paredes de caña de maíz. Sólo dormían un poco cuando 
dejaba de llover.

Todas las tardes y noches el hombre se ponía pensativo y triste al ver que no tenían 
para comprar alimento ni ropa. Lo peor de la situación era que todo mundo los ig-
noraba, los humillaba y cuando él trabajaba le pagaban barato y lo explotaban de 
sol a sol. Había veces que ni le pagaban, algunos le decían: “Te pago mañana”, pero 
ese mañana nunca llegaba.

Regresaba a su choza, se sentaba y se ponía a llorar; su sueño era tener su propio 
cultivo, aunque fuera en terreno pequeño, pero nadie le rentaba un pedacito. No 
hablaba con su mujer, se sentía apenado, incapaz; veía a su mujer con su ropa re-
mendada de diferentes colores, y sin siquiera un par de huaraches.

Un día este señor se fue a dormir, mientras su esposa terminaba de coser una ca-
misa para él. Tan cansado estaba que en pocos minutos se quedó dormido. Entonces 
comenzó a soñar, soñó a un niño que le decía: 

—¡No te preocupes! No importa, día con día veo cómo sufres, pero ya no hay pro-
blema, verás que vas a tener tu propio cultivo. Mañana a mediodía ve a la cima del 
cerro más alto. Cuando llegues al lugar, busca el árbol más grueso y alto y te diriges 
hasta tocarlo, ahí observarás un costal, lo recogerás sin abrirlo hasta llegar a tu casa.

Terminó de pronunciar las palabras y desapareció. El señor se despertó de un brin-
co y hasta su esposa se despertó, quien le dijo: 

—¿Qué te  pasa?
—Tuve una pesadilla —contestó el señor, y le contó todo lo que había soñado.
—Ve a ese lugar, a lo mejor es cierto lo que dijo.
—Sí —añadió el señor. 
—Lleva tu mecapal y traes tu leña. 
Al otro día, era el séptimo día de la semana, un día muy hermoso. El señor estaba 

inquieto de tanto pensar y recordar. A las nueve de la mañana almorzaron y sentía 
que el tiempo pasaba muy lento. Hasta que dieron las once, le dijo a su esposa: 

—Trae mi mecapal.
—Espera un momento —contestó la señora—. Te vas con cuidado —le volvió a decir.

El señor no hizo caso y se fue casi corriendo, como si lo estuvieran llamando. Llegó 
al lugar indicado, comenzó a buscar el árbol y a lo lejos vio cuál era. Comenzó a ca-
minar hasta que llegó y le dio la vuelta al árbol. De pronto vio un costal, y no lo pensó 
dos veces: lo agarró. Pero al momento de tocarlo, apareció un niño de diez años, el 
mismo que había soñado aquella noche: 

—Todo eso es tuyo, haz con él lo que quieras —dijo y desapareció.
El hombre sacó su mecapal, lo amarró y, con mucha dificultad, lo echó a su es-

palda. Con trabajos caminaba, pero estaba contento y eso le motivaba a continuar.
Llegó a su casa y su esposa le ayudó a ponerlo en el suelo. Lo abrieron y se dijeron:
—¡Mucho dinero! ¡Mucho dinero! 
En la tarde fue a buscar un terreno para su cultivo, aunque no se lo querían dar, él 

ofreció muchas monedas hasta que lo logró y le pudo decir a su señora: 
—Vamos a construir la casa bonita, vamos a comprar todas las cosas que hagan falta. 
—Está bien —contestó la mujer.
En poco tiempo terminó su casa. Compró todas las cosas de la cocina. Y luego dijo:
—Voy a comenzar a sembrar.
Buscó muchos peones y muchas hectáreas de sembradío y dos sirvientas para toda 

la vida.
—Te digo una cosa —dijo la mujer—: no trates a tus ayudantes como te trataban a ti. 
—No te preocupes, mujer —dijo el señor. 
Cuando cosecharon vendieron muchas semillas y ayudaban a los más pobres. De 

esta manera todo mundo los apreciaba y vivieron muy felices.
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Alexsandra Izel García Carrera
Edad: 11 años Grado: 6° Grupo: B

Nombre de la escuela: Primaria vespertina “José Clotilde Torres Ramos” Municipio: Puebla
Nombre del docente: Noé Javier Fosado Hernández
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El árbol embrujado 

Había una vez un árbol que estaba embrujado. Él vivía en un bosque oscuro y 
grande, rodeado de muchos animales y enormes árboles.

Un día un niño paseaba por el bosque y de pronto el árbol le habló: 
—¡Hola, amiguito!, ¿paseas por el bosque?
El niño, asustado, se fue corriendo a su casa y llamó a sus amigos para con-

tarles lo que había sucedido. Sus amigos le dijeron que fueran a ver el árbol, 
que tal vez estaba embrujado. 

Cuando llegaron al bosque los niños empezaron a gritar:
—¡Hola, árbol! ¿Es verdad que hablas? ¿Estás embrujado?
El árbol respondió: 
—Sí, es verdad. Soy Javier, hace muchos años una bruja del bosque me he-

chizó y me convirtió en árbol, desde entonces estoy atrapado y no he podido 
salir. 

Entonces los niños le dijeron: 
—No te preocupes, nosotros te ayudaremos a salir de ahí. 
A partir de ese día, los niños visitaban el árbol todas las tardes después de 

la escuela, para que no se sintiera solo. También buscaban entre la gente del 
pueblo a alguien que pudiera ayudarles a deshacer el hechizo. Así fue como 
un día encontraron al Mago Rodrigo. Él los acompañó al bosque y descubrió 
que sólo podía deshacer el hechizo con plumas de gallina, pelo de gato, agua 
de río, un ajo y veneno de serpiente.

Al otro día, el Mago Rodrigo y los niños volvieron al bosque con todos los 
ingredientes para rescatar a Javier. Estando frente a él, el mago lanzó la pó-
cima que había preparado y dijo las palabras mágicas: 

—¡Pelos de gato, plumas negras, agua de río, que Javier sea el mismo de 
antes!

Y ¡Pum! Javier se convirtió en un niño y corrió a abrazar al mago y a los 
niños. 

Desde entonces, se hicieron grandes amigos. Javier supo que siempre conta-
ría con ellos en las buenas y en las malas. Todos vivieron felices y aprendieron 
que la amistad hace magia. 
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JUEGO DE MUÑECAS
Por Silvia Molina 

A Silvia Verónica

Muñeca bíblica
Y en un principio, el hombre tomó el barro y creó a la muñeca a ima-
gen y semejanza de su hija.

Muñeca medieval
La hija de la Maga Morgana pidió a su madre que las niñas del reino 
fueran a jugar con ella; y en el acto quedaron convertidas en muñecas.

Muñeca renacentista
La muñeca pertenecía al orden estético de la estatua hasta que su 
escultor descubrió que para ser perfecta sólo le faltaba hablar y, sober-
bio, le dio un martillazo en la rodilla.

Más tarde, para remediar su desperfecto, inventó las articulaciones 
y comprendió que al dotarla de flexibilidad le hacía falta el vestido.

Muñeca maléfica
En el sótano, el desdichado brujo se esmera: la muñeca de trapo ya es 
casi idéntica a su amante. Sólo falta que le clave un alfiler en el lugar 
del corazón, aunque no está seguro de que la mujer lo tenga.

Muñequitas chinas
En el libro La ilusión y las muñecas del filósofo chino Huang-Cho está 
referida la historia de la princesa Shikibu:

Una noche, después de un sueño apacible, Shikibu despertó con el re-
cuerdo de una muñeca que no había visto nunca, y su corazón límpido 
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HUMANOS VS ANIMANOS 
ÓSCAR LUIS RAMOS HERNÁNDEZ 

Edad: 14 años Grado: 3° Grupo: B 
Nombre de la escuela: Emma López Díaz

Municipio: Puebla Nombre del docente: María Guadalupe Meza Martínez

Hace muchos años, a mediados del siglo XL, existieron dos civilizacio-
nes: una era conocida como Nazguac, y la otra era Inosfera. Ambas ci-
vilizaciones eran enemigas y cada día tenían guerras. La razón de esas 
guerras era el dominio de una gema que poseía la civilización Nazguac 
(humanos). Los humanos guardaban esa gema por las cosas que brin-
daba a la tecnología y a la alta energía para toda su civilización. 

El gobernante de Nazguac se llamaba Ken Braco, mientras que el 
gobernante de Inosfera se llamaba Betserus. Ellos dos eran rivales y 
en cada encuentro entre las civilizaciones ellos peleaban solos. Cada 
parte de sus peleas era épica, porque mientras Braco usaba tecnología 
de punta para atacar y defenderse, Betserus era letal y veloz. Sin em-
bargo, no importaba cuántas veces pelearan, los Animanos siempre 
perdían. 

En una de las búsquedas globales que Braco hacía cada fin de sema-
na, se dio cuenta de que una de las piezas importantes de su armadura 
se había perdido. Sin ella, él no podía saber dónde estaba, así que se 
dedicó a buscar su pieza en todo el lugar. Buscó tan lejos que llegó a 
una especie de jungla solitaria que parecía que nadie había habitado 
nunca. Continuó con su búsqueda hasta que empezó a escuchar mu-
chos ruidos extraños. Entonces comenzó a activar su mecanismo de 
defensa esperando lo peor. En eso, miró un arbusto que se movía y 
apareció Betserus, quien quería atacar a Braco. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Braco.
A lo que Betserus respondió: 
—Vengo a mi exploración semanal, buscó materiales importantes. 

—Yo vengo a lo mismo exactamente, pero perdí el mapa que me 
guiaba hacia la civilización y lo estoy buscando. 

Betserus reflexionó la situación y decidió mostrarle algo a Braco de 
forma siniestra. 

—¿Acaso hablas de… esta pieza? 
Braco, sorprendido, asintió con la cabeza. Intentó tomar la pieza 

pero Besterus quitó su mano y decidió hacer tratos con Braco. 
—Mira, Braco, mi gente está pasando hambre y miseria, y necesita-

mos de ese cristal para poder subsistir y continuar con la civilización 
de generación en generación, como dicen las profecías del antiguo 
Inosferiano. 

Braco comprendió su situación, pero algo no le quedaba claro. 
—Betserus, comprendo tu situación, pero no me has dicho clara-

mente por qué quieres ese cristal. Yo personalmente he visitado tu 
civilización y la veo en muy buenas condiciones. Sé que puede ser 
bastante ilógico y repentino, pero no te puedo brindar la protección de 
ese cristal. En lo personal, no tiene lógica que quieras un artefacto que 
se basa en la química y en la tecnología para comer.

—Mi gente y yo sabemos que no hay lógica, pero es que no lo entien-
des, nunca has entendido, nosotros necesitamos ese cristal para…

Braco interrumpió y dijo con mucha furia: 
—¡Ya estoy cansado! ¿Quieres el cristal? Pues tendrás que ganarlo. 
Braco le lanzó un ataque a Betserus pero éste alcanzó a quitarse y 

empezaron a pelear. En uno de los ataques mortales de Betserus, Bra-
co, al no querer sufrir el impacto, le lanzó una bomba que creó una cel-
da automática para Betserus. Desafortunadamente, los dos quedaron 
atrapados y no encontraban solución alguna para escapar.
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Christian Márquez Hernández
Edad: 9 años Grado: 4° Grupo: A

Nombre de la escuela: Instituto Sor Juana Inés de la Cruz Municipio: Chignahuapan
Nombre del docente: Myrna Guadalupe Pastrana Cerón
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El conejo listo

Había un conejo que vivía en una granja. La granja estaba en quiebra y los 
dueños habían decidido deshacerse de los animales; a los caballos los vende-
rían por poco dinero y a los demás los darían a otra granja. 

Una noche, el conejo —que se encontraba dormido— tuvo un extraño sue-
ño. Estaba en el espacio y apareció una rara figura que le contó un plan para 
salvar la granja. Le dijo: 

—Mañana por la noche van a robar el banco. Escápate de la granja, dirígete 
hacia el banco, y cuando lo roben toma un poco de ese dinero. 

Al día siguiente, el conejo y su amigo, el perro Rex, llegaron al banco. Todo 
estaba sucediendo tal y como lo predijo la figura, pues sí lo estaban robando.

El conejo y el perro no tomaron el dinero, sino que detuvieron a los ladrones. 
Rex ladraba mucho y el conejo fue a avisarle al alcalde. 

El alcalde de la ciudad estaba muy agradecido:
—Estos ladrones me han dado molestias desde hace dos años. Por detener-

los les daré un gran cheque.
Sin tener que robar, el conejo salvó a la granja y a la ciudad.
Y colorín colorado este cuento se ha acabado.
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Jorge Ariel Hernández de Jesús 
Edad: 9 años Grado: 5° Grupo: A

Nombre de la escuela: Centro Escolar “Manuel Espinosa Yglesias” 
Municipio: Puebla

Dos amigos inseparables 

Juan y Pablo eran dos amigos que estudiaban juntos en la escuela desde que 
iban en preescolar. Crecieron juntos y fueron amigos desde el primer día de 
clases. Con el paso de los años, cambiaron de nivel escolar y conocieron a 
otros niños.

Un día llegó un niño nuevo llamado Memo, que era un oportunista, envidioso 
y mentiroso. Memo envidiaba la amistad de Juan y Pablo, y empezó a hacer 
chismes de uno y otro para tratar de separarlos.

Memo inventaba cosas que le decía a Pablo para que se enojara con Juan.
A Juan, Memo le decía que Pablo no sabía valorar su amistad, lo que provo-

caba que hubiera problemas entre ellos.
Memo se divertía y disfrutaba de su maldad al separar a esos dos amigos, 

pero nunca imaginó que ellos hablarían y resolverían esa diferencia que él 
estaba ocasionando. Juan y Pablo eran tan amigos que no podían creer lo 
que Memo decía de ellos, así que decidieron dialogar y así se dieron cuenta 
de que Memo mentía.

Juntos hablaron con Memo para encarar sus mentiras y le hicieron enten-
der que su comportamiento era malo; lo perdonaron y lo invitaron a tener una 
amistad sin rencores, y con ello le demostraron que la amistad es más fuerte 
cuando hay confianza, lealtad y comunicación.

Memo comprendió que la envidia y las mentiras que dijo estuvieron mal; se 
arrepintió, pidió disculpas y aceptó la amistad que le brindaron Juan y Pablo. 
Así los tres se hicieron grandes amigos. 
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MIRAR LAS ESTRELLAS
ALONDRA APARICIO DOMINGO

Edad: 13 años Grado: 2° Grupo: A 
Nombre de la escuela: Telesecundaria “20 de Noviembre” 

Municipio: Eloxochitlán Nombre del docente: Miriam Herrera Romero

Nunca creí que al mirar las estrellas me iba a sentir como siempre 
había querido, pues al mirarlas siento como si nada existiera, como si 
olvidara todos los problemas y no tuviera el menor de los sufrimientos. 

Me acuerdo de un día en el que estaba viendo las estrellas, pensan-
do sobre mis problemas, cuando mi hermano mayor se acercó a mí y 
me dijo con una voz de profunda tristeza:

—Todo va a estar bien, estoy aquí contigo.
Al escuchar esto, sentí como si algo dentro de mí se rompiera. Traté 

de contener las lágrimas, quise que no se diera cuenta de lo que estaba 
sintiendo en ese momento, así que le contesté:

—No entiendo, ¿cómo?
Él sólo me dio un fuerte abrazo que realmente necesitaba. No pude 

aguantarme las ganas de llorar y él me susurró al oído:
—Te quiero mucho.
Esas palabras eran las que necesitaba escuchar para no sentir que el 

mundo se me caía encima. 
En ese momento no quería decirle lo que tenía pero la lealtad que 

nos habíamos prometido estaba de por medio, así que le dije:
—No estoy bien. Guardo un secreto que me hace daño, pero tampoco 

quiero hacerles daño a ustedes diciéndoles lo que sé.
Él me dio un consejo:
—Es mejor decir la verdad por más dura que parezca. No está bien 

tratar de aparentar algo que no eres. 
Al escucharlo entendí lo importante que es decir la verdad, así que 

hice lo que era correcto y le dije:
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—Descubrí que nuestro padre tiene otra mujer.
Él me preguntó por qué estaba diciendo eso y le expliqué cómo me 

había enterado:
—El otro día escuché a nuestro padre hablando por teléfono con otra 

mujer, de una manera en la que se notaba que no eran simples amigos 
y cuando se dio cuenta de que lo escuchaba se dio la vuelta y me miró 
a los ojos sin decir nada.

Al decirle a mi hermano vi cómo sus ojos comenzaban a humede-
cerse, así que dejé de hablar y sólo nos abrazamos, pero él me dijo:

—Continúa, estoy bien, no te preocupes.
Decidí continuar:
—Cuando miré a los ojos a nuestro padre, observé que estaba nervio-

so, como si lo hubiera encontrado haciendo algo malo. De inmediato 
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—Estoy lista, ¿qué tengo que hacer? 
Y así la pequeña oruga empezó su camino con la rama de la honestidad. 
—Hola, amiga Honestidad, ¿me podrías ayudar a subir? —dijo la oruga.
—Claro que sí, pequeña amiguita. Tu tarea conmigo será que conozcas tus 

limitaciones, tus virtudes, tus defectos y tu conducta. Eso te generará buenos 
amigos, te impulsará para que te esfuerces en hacer algo útil en beneficio de 
los demás, te invitará a no mentir y a siempre decir la verdad por más dura 
que sea. 

Así fue como la Honestidad miró que la pequeña oruga era realmente sin-
cera, y con mucho agrado la cargó con su follaje y la pasó a la rama del res-
peto. Con un poco de timidez lo saludó. El Respeto le dijo: 

—¿Por qué me saludas así, pequeña oruga? Yo lo único que te voy invitar a 
hacer es a tener buen trato hacia las distintas especies de animales que exis-
ten, desde el más pequeño hasta el más grande. Dirígete a los demás con un 
tono de voz agradable; evita a toda costa los gritos; ten el hábito de saludar y 
despedirte; escucha con atención; respeta los puntos de vista de otros, aun-
que no piensen de la misma manera que tú; trata a todos con igual conside-
ración pues todos los seres merecen respeto. 

Como escuchó a la oruguita saludar y ser amable con la Honestidad y con 
él, rápidamente la cargó y la pasó, sin pensar, a la siguiente rama, la paz. 

—Hola, oruguita. En lo particular, mi enseñanza es decirte que paz no signi-
fica estar en un lugar sin ruidos, problemas, trabajo duro o dolor. Significa que 
a pesar de estar en medio de estas cosas, permanezcamos calmados dentro 
de nuestro corazón, y yo veo en tus ojitos que eso hay en ti. Por esa razón te 
pasaré a la siguiente rama que es la igualdad. 

Igualdad dijo: 
—Yo te enseñaré que todos se deben tratar de la misma forma, sean del 

origen que sean y se encuentren en el lugar que se encuentren. Amiga oruga, 
¿tú cumples con este requisito?

La oruguita con alegría contestó:
—¡Claro que sí! A mí no me gusta diferenciar e intento tratar a todos por 

igual. 
Entonces la rama de la igualdad, con mucho júbilo, la lanzó hasta lo más 

alto y la hizo llegar a la última rama, la de la amistad. 

—Hola, oruguita, pues ya llegaste hasta lo más alto. Yo sólo te recuerdo que 
la amistad se trata del afecto personal, puro y desinteresado, compartido con 
otros seres. Nace y se fortalece mediante la convivencia con los demás, nos 
prepara para vivir con armonía y respeto. ¡Con gran alegría te pongo aquí 
en la cima de este árbol. Has demostrado que en tu pequeña vida valoras a 
todos los que te rodean, por eso, disfruta, goza y experimenta lo que tanto 
has deseado. Tu esencia y perseverancia han hecho posible que tú lo hayas 
logrado. 

Conmovida por todo lo que sucedió, la oruguita se soltó a llorar de alegría 
porque por fin estaba donde tanto había soñado. Y no se había dado cuenta 
de que ya no era una oruga sino una hermosa mariposa que revoloteaba al-
rededor del árbol quien, con mucha alegría, le decía: 

—¡Felicidades, hermosa mariposa, lo lograste!
Ella con un gesto amable le sonrió y le agradeció la oportunidad de llevarla 

hasta la cima. 
En la vida siempre habrá personas que nos ayuden a lograr nuestros obje-

tivos sin olvidar la importancia de los valores que debemos tener, ya que esos 
nunca pasarán de moda y nos darán una verdadera e inagotable felicidad. 
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Hugo Martínez de Jesús 
Edad: 9 años Grado: 4° Grupo: B

Nombre de la escuela: Primaria Federal Bilingüe “Pípila” Municipio: Ajalpan 
Nombre del docente: Sheila Marissa Ruiz Ignacio

Una hoja valiente

Había una vez una hoja de papel muy frágil que vivía en un país llamado Ho-
jalandia. Un día estaba caminando cuando de repente otras hojas aparecie-
ron para hacerle daño; eran terribles y muy peligrosas, pero a pesar de eso la 
hoja frágil las enfrentó con una valentía admirable. La hoja luchó contra ellas, 
yo la observé y miré que luchaba como Miguel Hidalgo en la Independencia. 
No se dejó derrotar y dio hasta su último esfuerzo para defender sus dere-
chos. Luchó tanto que a las hojas de papel ya no les quedó más remedio y se 
retiraron. 

La hoja de papel frágil siguió su camino. El viento la llevó a un lugar donde 
encontró unos perros muy bravos que la persiguieron. Justo cuando la iban 
a alcanzar, un pájaro muy bueno, sin conocer a la hoja, la tomó y la lanzó lo 
más alto que pudo. Con esto, al girar en el cielo y deslizarse entre las nubes, 
la pequeña hoja frágil tomó forma de un avión de papel y voló junto con el 
pájaro.

Después de un largo tiempo de volar juntos, el pájaro se tuvo que despedir 
del avión de papel. El avión voló solo por el aire, sintiéndose libre. Más ade-
lante encontró un águila con la cual voló aún más alto, casi hasta el infinito. 
Justo en ese momento se dio cuenta de que había salido de Hojalandia y que 
había entrado al planeta Tierra. En este lugar conoció una escuelita pequeña 
entre las montañas, donde había muchos niños y niñas que apreciaban mu-
cho a las hojas como ella. Las apreciaban tanto porque sabían que con una 
hoja de papel podían hacer magia. La hoja observó a los niños desde lejos y 
miró cómo transformaban el papel en diferentes cosas. También notó que las 
hojas eran felices, que eran amigas. 

Las hojas de la Tierra encontraron a la hoja frágil de Hojalandia, la invi-
taron a ser su amiga y le presentaron a los niños. Entonces conoció algo 

que hasta ese momento era desconocido para ella; las hojas le dijeron que 
se llamaba “amistad” y le explicaron que era algo muy bonito y que viene 
acompañada de amigos que no importa cómo ni de dónde sean. A los amigos 
se les acepta como son y con ellos está el respeto y muchos valores más. Al 
principio, la hoja frágil no entendía lo que querían decir, pero al día siguiente 
lo comprendió cuando conoció a Hugo, un niño que se volvió su amigo fiel. 

Hugo cuidaba a las hojas del mundo porque conocía su valor. Él y la hoja se 
volvieron amigos para siempre. Hugo le regalaba a la hoja palabras, dibujos, 
etcétera, y la hoja le regalaba a Hugo un nuevo comienzo todos los días. Su 
amistad nunca tuvo fin y la compartieron con más niños y hojas, porque en-
tre más amigos es mejor. Todos los días se divertían juntos, y fue entonces 
cuando la hoja comprendió lo que eran la amistad y el respeto, y fue feliz por 
siempre con sus amigos. 

Eso fue lo que yo observé en algún tiempo, en una pequeña escuelita entre 
las montañas, sobre la amistad de dos seres diferentes, pero iguales por su 
amistad. Fin. 
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Valeria Hernández Galindo
Edad: 11 años Grado: 6º Grupo: A

Nombre de la escuela: Angélica Castro de la Fuente Municipio: Tezuitlán
Nombre del docente: Teresa Cardoso Mendoza

La gran honestidad

Había una vez un niño llamado Raúl; era muy honesto y tenía un amigo llama-
do Carlos que era muy mentiroso. 

Un día los dos fueron a casa de los abuelos de Raúl. Los dos jugaron mucho 
y Carlos, por accidente, rompió la lámpara favorita de los abuelos. Luego los 
abuelos preguntaron: 

—¿Quién rompió la lámpara?
Y Carlos contestó: 
—¡Fue Raúl!
Raúl dijo que él no había sido, pero sus abuelos no le creyeron. 
Al otro día, fueron al parque a comer un helado. Anduvieron muy contentos 

y luego fueron al cine a ver una película llamada El gran mentiroso. Trataba 
de un muchacho que era muy mentiroso y que al final tuvo un gran castigo. 
Carlos reaccionó y le preguntó a Raúl: 

—¿Por qué eres tan honesto? 
Raúl contestó: 
—Porque uno tiene que enfrentar las consecuencias de lo que hace. 
A lo que Carlos volvió a preguntar:
—¿Me podrías ayudar a ser honesto? 
—¡Claro que sí! —le respondió Raúl.
Carlos les dijo a los abuelos de Raúl que él había roto la lámpara y les pidió 

disculpas. Ellos aceptaron sus disculpas y le dijeron que estaban muy orgullo-
sos de él porque estaba aprendiendo un buen valor, que es la honestidad. Y lo 
siguieron invitando a que fuera un niño bueno. 
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